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    Gemma solo sabía que deseaba tanto el trabajo que habría matado por conseguirlo.


    En fin, tal vez no mataría, pero desde luego que rompería algún que otro brazo o alguna pierna.


    Mientras estaba junto a la señora Frazier, con la vista clavada en el trastero lleno de cajas viejas y sucias apiladas en las estanterías de madera, supo que en la vida había visto nada tan bonito. «Fuentes originales», le gritaba su cabeza. Estaba mirando cajas llenas de documentos que nadie había tocado en cientos de años.


    La señora Frazier, alta y de porte majestuoso, miraba a Gemma con expresión altiva, a la espera de que dijera algo. Sin embargo, ¿cómo podía expresar con palabras lo que sentía? ¿Cómo describir la fascinación que siempre le había provocado la Historia? ¿Cómo decirle que esos documentos representaban para ella una aventura hacia el descubrimiento? ¿O cómo explicarle la emoción que suscitaba la posibilidad de encontrar nueva información, nueva...?


    —Tal vez es un poco abrumador —dijo la señora Frazier al tiempo que apagaba la luz, una señal inequívoca de que Gemma tenía que dejar atrás las valiosísimas cajas y su misterioso contenido.


    A regañadientes, Gemma la siguió hasta la acogedora sala de estar. Incluso la casita de invitados donde viviría quien consiguiese el trabajo era preciosa. Contaba con un espacioso salón, con cocina incorporada en un extremo, un enorme dormitorio con baño privado y el trastero que acababan de ver. En la parte delantera de la casa se encontraba una preciosa y amplísima biblioteca a través de cuyas cristaleras se accedía a un florido y extenso jardín. En el exterior, justo al otro lado del aparcamiento cubierto, se emplazaba un garaje con cabida para tres coches que estaba lleno del suelo al techo con muchísimas más cajas de documentos sin catalogar.


    A Gemma le daba vueltas la cabeza por la magnitud de la tarea. Cuando el director de su tesis le mandó un correo electrónico en el que le comunicaba que le había conseguido una entrevista para un trabajo temporal en el pueblecito de Edilean, Virginia, se llevó una alegría. Sin embargo, después le explicó que la mujer que quería contratar a alguien para que revisara los documentos familiares y escribiera su historia era una antigua alumna de su universidad. Gemma resopló ante la idea. ¿Qué quería decir eso? ¿Otra historia de cómo la bisabuela había llegado a Ellis Island de jovencita? Menudo aburrimiento.


    Ese mismo día se había pasado por su despacho para ofrecerle una respuesta en persona. Se disculpó con él, pero le dijo que una vez terminadas las prácticas, tenía que concentrarse en su tesis para poder conseguir el doctorado.


    —Creo que deberías ver esto.


    Su director de tesis le ofreció una carta impresa en un papel muy caro y grueso. En él se explicaba que la señora de Peregrine Frazier había adquirido de la propiedad de su marido en Inglaterra varios cientos de cajas llenas de documentos que se remontaban hasta el siglo XVI. La mujer ofrecía trabajo a alguien que pudiera catalogarlos y que escribiera una historia a partir de sus descubrimientos.


    Gemma lo miró por encima del escritorio. Algo que incluía frases como «siglo XVI» y «varios cientos de cajas» no podía encuadrarse en un árbol genealógico normal.


    —¿Quién más ha visto esos documentos?


    —Las ratas y los ratones —contestó su director de tesis al tiempo que levantaba un sobre muy grueso—. Se halla todo aquí dentro. Los documentos han estado en el ático de una casa inglesa desde que la construyeron allá en tiempos de Isabel I. La familia... —Sacó una hoja del sobre y la miró—. Eran los condes de Rypton. Vendieron la casa en la época de la Revolución americana, pero, una generación después, la familia consiguió comprarla de nuevo. Hace poco el lugar volvió a ser vendido, pero en esta ocasión acabó en manos de una empresa que quería despejar el ático, de modo que subastaron el contenido.


    Gemma se sentó. De hecho, casi se dejó caer en la silla que había delante del escritorio.


    —Así que la tal señora Frazier...


    —Fue a Inglaterra y compró hasta el último documento que había estado guardado en la casa durante todos esos siglos. No sabemos cuánto pagó por todo, solo que fueron cientos de miles de dólares. Al parecer, hubo una guerra de pujas durante la subasta, pero la señora Frazier logró hacerse con todo. Tengo la impresión de que es una mujer formidable. Consigue todo lo que quiere.


    Gemma miró la carta que tenía en la mano.


    —¿Y nadie sabe lo que hay?


    —No. La empresa encargada de la subasta lo sacó todo del ático y lo dividió en lotes. El hecho de que no abrieran las cajas fue lo que provocó la guerra de pujas. Es posible que las cajas estén llenas con libros de contabilidad doméstica, de modo que tendrían poco interés para las personas ajenas a la familia. El número de vacas que compró el conde en 1742 tal vez fascine a sus descendientes, pero a nadie más. Desde luego, no fascinará a la comunidad científica. —Hizo una pausa—. Pero es posible que haya algo más guardado que sea de interés general —añadió con una sonrisa.


    Gemma intentaba asimilar la información.


    —¿Cuánto tiempo calcula esta mujer que le llevaría a una sola persona, sin ayudantes, revisar los documentos y escribir la historia familiar?


    —Ofrece dos años para empezar, y eso incluye alojamiento gratuito en la propiedad familiar, el uso de un coche y veinticinco mil dólares anuales de sueldo. Si no se acaba en dos años... —Se encogió de hombros—. Creo que el trato es que se tardará todo el tiempo necesario. Si no tuviera mujer e hijos, yo mismo solicitaría el puesto.


    Ella seguía intentando asimilarlo todo. Si la información era veraz, podría basar su tesis en algo de lo que encontrase en ese pozo de información. En ese momento, ni siquiera se le había ocurrido el tema de su tesis, mucho menos había empezado con la investigación.


    —¿Dónde está la trampa?


    —Te enfrentas a una competencia feroz.


    A juzgar por el titubeo, Gemma supo que no serían buenas noticias.


    —¿Quiénes?


    —Kirk Laurence e Isla Wilson.


    Su cara reflejó la sorpresa que sentía. Los tres eran más o menos de la misma edad y estaban terminando sus doctorados, pero salvo por esos detalles, no se parecían en nada más.


    —¿Por qué iban a querer semejante trabajo? Un pueblecito en Virginia, que requiere vivir en la casa de invitados de otro. Y encima años de investigación. No me cuadra con ninguno de ellos.


    —Tengo entendido que hay tres hijos mayores. Solteros. Ricos.


    Gemma gimió.


    —Eso explica lo de Isla, pero ¿qué me dices de Kirk?


    —Según me han contado, el fondo fiduciario de su difunto padre solo lo financia mientras esté estudiando. Le bastaría con convencer a lady Frazier de que lo contrate para retrasar su graduación durante años. Tengo entendido que si no consigue un trabajo nada más acabar, se espera que participe en el negocio familiar de hacer puertas y ventanas. —La miró—. Estos documentos podrían ser una buena oportunidad para conseguir que te publiquen.


    Gemma se quedó sin aliento al escucharlo. Conseguir que publicasen un estudio, más allá de una disertación, era lo que cimentaba o destrozaba una posible carrera académica. Que lo publicaran podría significar que Kirk no tuviera que entrar en el negocio familiar y tal vez Isla no estuviera tan desesperada por encontrar a alguien que la financiara.


    Al pensar en la sofisticación y elegancia de Kirk y de Isla, no le cupo la menor duda de que serían capaces de encandilar a una mujer de un pueblecito perdido. Pero aunque no tuviera la menor oportunidad de ganarles, lo intentaría con todas sus fuerzas.


    —¿Cómo ha llegado mi nombre a oídos de la señora Frazier?


    —Parece ser que el presidente de la universidad es un viejo amigo suyo. Hace un par de meses, el presidente le pidió al Departamento de Historia que le mandasen varias recomendaciones para el puesto. Todos enviamos unas cuantas, y la señora Frazier lo redujo a tres candidatos a los que quería entrevistar, y tú eres una de dichos candidatos. Por cierto, escribí una recomendación magnífica afirmando que tú harías el mejor trabajo posible.


    —Y estoy segura de que alguien, seguramente media docena de personas, escribió lo mismo acerca de Kirk y de Isla.


    —No me cabe la menor duda —replicó él—. La diferencia es que la mía es cierta. Vas a ir a la entrevista, ¿verdad?


    —Por supuesto. Como mínimo, me gustaría ver los documentos. —Abrió la puerta del despacho y se volvió para mirarlo—. Supongo que te das cuenta de que si la tal señora Frazier tiene una propiedad extensa, habrá clubes de campo con campos de golf y cenas con un montón de cubiertos. Kirk e Isla son la clase de personas a las que querrá tener cerca, no a Gemma Ranford, que...


    —Que trabaja más en una semana que esas dos mariposas en todo un año.


    —Gracias —dijo Gemma al tiempo que se colgaba el pesado bolso del hombro.


    Él se alegraba de que intentara conseguir el trabajo. Si alguien se merecía un respiro, era Gemma. Jamás había visto a un estudiante que trabajase con más ahínco que ella.


    —Bueno, ¿adónde vas ahora?


    —Adivina.


    Él sonrió.


    —¿A darles caña a los chicos?


    —Eso mismo. Algo tengo que hacer para asegurarme de que aprenden.


    Al salir del despacho, Gemma metió el sobre en el bolso.


    Esa noche, cerró la puerta de su dormitorio, se metió en la cama y comenzó a revisar los documentos que la señora Frazier había preparado. Leyó sobre la subasta en Inglaterra y sobre el pueblo de Edilean (que se encontraba a unos quince kilómetros de Williamsburg y de la universidad William and Mary College), y comenzó a darle vueltas al asunto. A las once, una de sus compañeras de piso entró entre risillas tontas y tropezones con los muebles. Tanto ella como su nuevo novio se metieron en el dormitorio, dando paso a otra serie de ruidos.


    Gemma se cubrió la cabeza con las mantas y siguió enfrascada en los documentos gracias a su linterna. Había fotografías de la propiedad de los Frazier. Se trataba de una enorme casa emplazada en una propiedad de unas diez hectáreas, con dos casas de invitados y extensas arboledas. Los Frazier poseían cuatro enormes concesionarios de coches en Virginia, y había un folleto de otro en Richmond. «Lo más grande» era la expresión más utilizada para describir el lugar.


    Sin embargo, a ella no le interesaba el folleto publicitario. Lo que le interesaba era la idea de revisar los viejos documentos y ver lo que nadie había visto en siglos.


    Se escuchó un fuerte golpe en la habitación de su compañera de piso, como si alguien se hubiera caído de la cama.


    —Y la paz y la tranquilidad para hacerlo sin distracciones —dijo Gemma en voz alta.


    Cuando los ruidos del revolcón se hicieron más intensos, se cubrió la cabeza con una almohada. No podía pagarse un piso para ella sola. El dinero que ganaba impartiendo clases a los miembros de los equipos deportivos de la universidad estaba destinado a sus estudios. El hecho de que hubiera llegado tan lejos con tan poco la asombraba incluso a ella.


    En ese momento, se enfrentaba a una fase muy seria, ya que tenía que trabajar en su tesis... y le preocupaba el dinero. La investigación en profundidad era cara. Si elegía un tema relacionado con la Historia y que hubiera sucedido lejos de la universidad, algo que debía hacer si quería algo novedoso, los gastos incluirían viajes, y eso implicaba comida y alojamiento. Después, tenía que pensar en libros, material e incluso fotocopias. A lo largo del último año le había estado dando vueltas a cómo costearlo todo. Pero terminar el doctorado marcaría la diferencia entre conseguir un puesto de profesora en una universidad menor o en una de las importantes. Si pudiera basar su tesis en los documentos de los Frazier, al menos en parte, todos esos problemas desaparecerían.


    Los ruidos del otro lado del pasillo aumentaron de volumen, de modo que se tapó las orejas con la almohada.


    —Voy a intentarlo —susurró—. Seguramente pierda contra las mariposas, pero voy a poner toda la carne en el asador.


    De modo que por eso se encontraba en ese momento en la casa de invitados con la autoritaria señora Frazier. Eran las once, hacía una bonita mañana primaveral. Acababa de llegar desde el aeropuerto y la señora Frazier le había dicho que Isla y Kirk ya estaban allí. Gemma se dio cuenta de que debería haber supuesto que llegarían un día antes de la fecha de la entrevista, ya que eran muy competitivos. Y a esas alturas, seguramente la señora Frazier ya estaría enamorada de ellos, pensó Gemma. Al fin y al cabo, Kirk e Isla eran famosos por su encanto. «Esos dos son la alegría del Departamento de Historia», escuchó una vez a un profesor en una fiesta para alumnos. «Inteligentes e instruidos. No se puede pedir más», fue la réplica. Gemma lo escuchó porque llevaba en las manos una bandeja con bebidas: otro de sus trabajos adicionales.


    —Han llegado a recogerme —dijo la señora Frazier, con la vista clavada en la ventana del salón.


    Acababa de llegar una camioneta con caja en la parte de atrás. Al volante se encontraba un hombre muy guapo.


    —¿Quiere conocer a mi hijo? —preguntó la señora Frazier.


    Gemma sabía que el protocolo dictaba que saliera para conocer al hijo, pero detestaba salir de la casa de invitados, dejando su tesoro atrás.


    —¿O prefiere quedarse aquí un rato? —preguntó la señora Frazier en voz baja, como si le hablara a un niño pequeño.


    —Aquí —consiguió decir Gemma.


    —De acuerdo —convino la señora Frazier mientras se dirigía a la puerta—. El almuerzo se sirve a la una y se tarda unos diez minutos andando hasta la casa... ¿o prefiere que envíe a alguien para que la recoja?


    —Iré andando —contestó Gemma, que vio cómo la mujer subía a la camioneta y se alejaba.


    Suspiró, aliviada, y casi tropezó en sus prisas por volver a la enorme biblioteca. A juzgar por el olor a pintura fresca, acababan de remodelar la estancia. Tres de las paredes estaban cubiertas por bonitas estanterías de cerezo, con cajones en la parte inferior. Delante de las cristaleras se emplazaba un enorme y antiguo escritorio con adornos de latón en los bordes. Aunque no era una experta en muebles, supuso que compraron el escritorio en la misma subasta que los documentos. El suelo estaba cubierto por una moderna moqueta de color crema, que debía simular el efecto de tejida a mano. Encima, había una antiquísima y desgastada alfombra oriental que parecía haber sido pisada durante siglos. Los dos cuadros que colgaban de las paredes a ambos lados de la puerta representaban a hombres montados a caballo, con los perros ávidos por comenzar la cacería.


    La estancia le parecía un trocito de cielo. Con el jardín a plena vista gracias a las cristaleras y los estantes llenos de documentos vírgenes, quería quedarse allí para siempre.


    Dio una vuelta por la estancia, reparando en todo. En los estantes había cajas de madera y de cartón, cestas que parecían a punto de desintegrarse, un par de tubos metálicos y un montón de papeles sujetos por una cinta vieja. En el suelo había dos baúles de cuero, un asiento de madera con una tapa con bisagras y varios cofres más pequeños, uno cubierto con tachuelas.


    No tenía la menor idea de por dónde empezar. Con miedo, y con manos temblorosas, bajó lo que parecía una sombrerera de los años veinte... y deseó fervientemente que no contuviera un sombrero. La historia de la moda no era su tema predilecto.


    Cuando vio las cartas que contenía, se quedó sin aliento. Las cartas y los diarios eran dos de sus cosas preferidas. Había un sillón muy bonito y con pinta de cómodo junto a las cristaleras, pero pasó de él y se sentó en la alfombra, tras lo cual sacó el primer montón de cartas. Estaban atadas con una gruesa cinta de seda de color oscuro. Liberó la primera carta y la desdobló.


    Faltaba parte de la carta, pero lo que quedaba estaba escrito con una caligrafía de trazos fuertes y enrevesados que costaba leer. Parecía que alguien se había esforzado mucho por conservar la parte final de la carta.


     


    Aunque ya soy una anciana y he visto más de lo que nadie debería ver, sobre todo la odiosa guerra que casi dividió nuestro país, lo que recuerdo con más lucidez, y con más pena, es lo que pasó a nuestros queridos Julian y Winnie. Jamás me creí las lágrimas de esa mujer cuando dijo que la muerte de Julian fue accidental. Lo peor de todo, creo que Ewan tampoco la creyó. Te voy a contar un secreto que creía que iba a llevarme a la tumba: ¿Recuerdas la histeria que se desató cuando desapareció la cajita deseada? La busqué como la que más, pero supe que nadie la encontraría porque me la llevé a Inglaterra aquel lejano verano. Quería su magia por motivos egoístas, pero acabé pidiendo un deseo para Winnie. Nunca se lo había contado a nadie, pero creo que la Piedra les concedió aquel preciosísimo bebé. La semana pasada escribí la historia y la guardé a buen recaudo. Ojalá que la familia Frazier la lea y descubra lo que su pariente político le hizo a la familia Aldredge. Ojalá que algún día los descendientes de esa mujer pierdan la propiedad. ¡No se la merecen! Ahora tengo que dejarte. Mis viejas articulaciones no me permiten escribir durante demasiado tiempo.


    Te quiere,


    Tamsen


     


    —¡Vaya! —exclamó Gemma en voz alta. Ya había descubierto un misterio y una historia de amor. Miró el reloj, se dijo que tenía tiempo de sobra antes de la hora de comer, se tumbó boca abajo en el suelo y comenzó a leer.
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    Colin Frazier estaba frunciendo el ceño. Tenía al menos cincuenta cosas pendientes para ese día, pero allí estaba, conduciendo hasta la casa de invitados para recoger a uno de los estudiantes de su madre. Los otros dos se encontraban ya en la mansión de los Frazier, charlando de forma tan amigable con su madre que más bien parecían miembros de la familia recién encontrados después de una larga ausencia. La chica, Isla, repetía sin cesar que todo era «exquisito», mientras que el chico había tratado de congraciarse con Lanny, el hermano de Colin, hablando de coches. Puesto que Lanny reconstruyó su primera transmisión cuando tenía ocho años, era evidente que Kirk, el aspirante al puesto de trabajo, no tenía la menor idea sobre el funcionamiento de cualquier vehículo con ruedas.


    Su hermano pequeño, Shamus, observaba la escena desde un lateral de la estancia, jugueteando con la moneda que tenía entre los dedos. Puesto que era el artista de la familia, sus padres le habían prohibido que cogiera los lápices y el papel por temor a que hiciera alguna caricatura espantosa de los estudiantes y avergonzara a la familia. O más bien a su madre. Porque su padre tenía la costumbre de reírse de todo lo que Shamus dibujaba.


    Todo comenzó unos tres años antes, cuando la señora Frazier descubrió que el último conde de Rypton, un pariente lejano de su marido, había muerto sin descendencia, de modo que el título iba a desaparecer. La madre de Colin se preguntó entonces si se podía reclamar el título de manera que su marido fuera conde, y ella, condesa.


    La noche que planteó dicha cuestión, la familia se encontraba en el salón y sus tres hijos estallaron en carcajadas. Shamus, que por aquel entonces ya estaba en secundaria, cogió su cuaderno de dibujo y pronto tuvo lista una caricatura muy poco halagüeña de su madre con una corona.


    Podría decirse que a la señora Frazier no le hizo mucha gracia.


    Alea Frazier abandonó la estancia con la barbilla en alto.


    —Ahora sí que la has liado —dijo su marido—. Me pasaré semanas durmiendo en el sofá. ¡Lanny! Borra esa sonrisa de tu cara y empieza a preparar tu disculpa. —Miró furioso a su hijo menor—. Y tú, jovencito, ese dibujo... —Guardó silencio como si el castigo que tuviera en mente fuera demasiado cruel como para exponerlo. Se levantó de su sillón favorito con un enorme suspiro para ir en busca de su esposa. Al llegar a la puerta se detuvo—. Esto significa mucho para vuestra madre, así que no quiero que os burléis más de ella. Si quiere ser una aristócrata, bien puede serlo. ¿Entendido?


    Después de que se marchara, el silencio se prolongó durante un par de minutos hasta que los chicos estallaron de nuevo en carcajadas.


    Lanny, el tercer hijo de la familia, se volvió hacia Colin, el primogénito, al ver que este no se reía.


    —Vamos, alégrate. ¿No te parece desternillante todo esto?


    Colin enarcó una ceja.


    —Me gustaría saber qué planea hacer mamá para descubrir si papá puede convertirse en conde.


    Peregrine, el segundo hijo de la familia al que todos llamaban Pere, preguntó:


    —¿Creéis que convencerá a papá de que le compre un castillo?


    —¿Con foso y todo? —añadió Lanny.


    Pere fingió tener una espada en una mano con la que atacó a Lanny.


    —¿Se convertirán los hermanos en enemigos acérrimos y lucharán los unos contra los otros para conseguir heredar el título?


    Shamus, que estaba dibujando una caricatura de su hermano blandiendo la espada y luchando, ni siquiera levantó la vista para comentar:


    —Colin será el siguiente en heredar el título. Vosotros tendréis que matarlo si queréis quitárselo.


    Tras escucharlo, tanto Pere como Lanny se volvieron hacia Colin con los brazos extendidos como si empuñaran sendas espadas. Colin estaba sentado en un extremo del largo sofá.


    —Será fácil —aseguró Lanny, que se lanzó a por él.


    Colin se puso en pie en un abrir y cerrar de ojos. Acto seguido, agarró a Lanny por la cintura y se lo echó al hombro. En ese momento, regresó el señor Frazier.


    —Niños, como rompáis algo, se repondrá con el dinero de vuestras mensualidades.


    Colin soltó una carcajada mientras dejaba a su hermano de nuevo en el suelo. Su padre se dirigía a ellos como si fueran pequeños, pero Colin acababa de cumplir veintisiete años. Lanny y Pere tenían veinticinco y veintiséis respectivamente.


    —¿Cómo está mamá? —quiso saber Colin.


    —Bien —respondió el señor Frazier al tiempo que miraba a su primogénito con una expresión que dejaba claro que el asunto solo acababa de empezar.


    Cuando su mujer se empeñaba en algo, se convertía en una fuerza desatada de la naturaleza, como un tornado que asolara la tierra, arrastrándolo todo a su paso. Al parecer, el asunto del conde de Rypton iba a ser su siguiente proyecto.


    Habían pasado ya tres años desde que tuvo lugar la escena descrita, pero hacía muy poco tiempo que se había puesto en venta la mansión que los condes poseían en Inglaterra, y al señor Frazier le había costado la misma vida convencer a su mujer de no comprarla. A cambio, había llegado al acuerdo de permitirle comprar todos los documentos («de nuestra historia», en sus propias palabras) hallados en la mansión y que se habían enviado a Virginia.


    Cuando la señora Frazier regresó de su viaje en solitario para asistir a la subasta, y antes de que llegaran las facturas, la familia pensó que posiblemente habría comprado seis o siete cajas rebosantes de documentos antiguos. En cambio, llegaron seis camiones de una compañía de mudanzas que procedieron a descargar cestas, cajas, baúles e incluso maletas llenas de papeles tan antiguos que se rompían al tocarlos.


    Al señor Frazier no le hizo ni pizca de gracia tener que sacar del garaje de la casa de invitados dos coches antiguos para guardar allí todo lo que su esposa había comprado.


    —Alea —dijo echando mano de toda su paciencia mientras contemplaba la colección—, ¿quién va a catalogar toda esta... esta...?


    —Cariño, no te preocupes, ya me he encargado de todo. He llamado a Freddy, y hemos hablado largo y tendido sobre la mejor forma de proceder. Se le ha ocurrido un plan maravilloso.


    —¿Freddy? —le preguntó el señor Frazier. Frederick J. Townsend era el presidente de la universidad donde su esposa había estudiado... y su antiguo novio. El hombre con quien Alea había estado a punto de casarse—. ¿Y cómo está el bueno de Freddy? —añadió, con los dientes apretados.


    —Estupendamente, como siempre. Va a enviarme los currículos de varios alumnos que cumplen los requisitos para encargarse de este trabajo, seguramente estudiantes de algún doctorado. Yo me encargaré de seleccionar a cuatro o cinco que vendrán aquí para ser entrevistados. ¿Crees que son muchos? Tal vez debería reducirlo a tres. Sí, es una buena idea. Freddy ha prometido enviarme a los mejores alumnos que la universidad puede ofrecer. ¿Qué te parece, cariño?


    El señor Frazier miró a su esposa con los ojos entrecerrados. Sabía muy bien cuándo lo estaban embaucando. Alea se había reservado mucha información, como el sueldo que habría ofrecido y el tiempo que esa persona pasaría trabajando para ellos. Y como había insistido en guardar todas las cajas en la casa de invitados, sospechaba que esa sería la residencia del estudiante en cuestión.


    —Creo que tú y yo vamos a sentarnos —contestó despacio— para que me cuentes exactamente qué estás tramando.


    —Por supuesto, cariño —replicó ella con una sonrisa—. Me encantará ponerte al día.


    Aquella misma noche informaron a la familia del plan de contratar a una persona que viviría en una de las casas de invitados y que pasaría dos años o más leyendo y catalogando los documentos procedentes de Inglaterra.


    —¿Dos años? —preguntó Pere, asombrado.


    Lanny dijo:


    —Aseguraos de que sea una chica. Y de que sea guapa.


    —Creo que con las tres novias que tienes es suficiente —comentó el señor Frazier, si bien Lanny se limitó a sonreír.


    La señora Frazier se dirigió a su primogénito:


    —Colin, ¿qué opinas?


    La familia sabía que Colin se reservaba siempre sus opiniones. Su madre solía decir que su primogénito era un chico independiente desde que nació, que iba donde quería, cuando quería. Su padre añadía que a Colin le había tocado la china desde que nació. A los tres años de edad ya tenía dos hermanos que reclamaban toda la atención de sus padres a pleno pulmón. Puesto que el señor Frazier trabajaba setenta horas a la semana y su esposa tenía que encargarse de dos niños exigentes, Colin aprendió a ocuparse de sí mismo. Y a no molestar a los demás para conseguir lo que necesitaba.


    —Creo que el proyecto será bueno para ti —contestó él, hablando despacio.


    Shamus, el benjamín de los cinco hermanos, se marcharía a la universidad en cuestión de un año y su madre se sentiría muy sola. Solo Colin vivía en Edilean, y pasaba tanto tiempo en el pueblo que era como si viviese en otro estado. Sería estupendo que su madre contara con la presencia de alguien que viviera en la casa de invitados y que pudiera entretenerla con las historias del pasado familiar. Tal vez de esa forma lograra olvidar por momentos que todos sus hijos estaban repartidos por el país.


    Colin regresó al presente. Habían pasado meses desde aquella cena y deseaba haberse involucrado más en el proceso de selección de una persona que iba a pasar años conviviendo con la familia. Había conocido a dos de los aspirantes al puesto y no le gustaban ni pizca. Ambos eran altos y delgados, y vestían ropa elegante y cara. La chica miraba a Lanny como si ya viera la tarta de la boda delante de sus ojos. En cuanto al chico, lo había visto coger un plato y darle la vuelta para ver quién era el fabricante. De momento, ninguno había mirado ni un libro y no parecían tener el menor interés en las cajas polvorientas guardadas en la casa de invitados.


    Colin se imaginaba el futuro a la perfección. El estudiante contratado se limitaría a pasearse libremente por la propiedad y buscaría un sinfín de excusas para unirse a la familia. Su madre lo permitiría porque era una mujer generosa por naturaleza. Ya veía a dicha persona mudándose a la mansión, donde seguiría viviendo después de veinte años. Su madre diría: «Pero mis hijos me han abandonado, ¿por qué no voy a dejar que Kirk me haga compañía?»


    En resumen, Colin comenzaba a ver el proyecto como un desastre.


    En cuanto a la última aspirante al puesto, ni siquiera había aparecido para almorzar. Lanny, que estaba encantadísimo con la chica que ya conocían, se había ofrecido a ir en su busca. En su opinión, cuantas más mujeres hubiera, mejor.


    Cuando le preguntó a su madre por la tercera candidata, ella respondió:


    —Dejadla tranquila.


    Sus palabras hicieron que Colin gruñera por lo bajo. Al parecer, su madre ya había decidido a quién contratar y no necesitaba saber más sobre la otra aspirante. Sin embargo, Colin esperaba que la chica estuviera interesada en otra cosa que no fueran las posesiones de la familia.


    —Madre —le dijo Colin mientras se disponían a almorzar—, creo que la otra chica debería estar aquí también para que hablaras con ella.


    —Ya sé todo lo que debo saber sobre ella. Vamos a disfrutar de un almuerzo agradable, ¿sí? Kirk e Isla son muy graciosos, ¿verdad?


    —Sí, graciosísimos —contestó él al tiempo que su madre se adelantaba. Cuando la alcanzó, dijo—: Es que creo...


    Su madre se volvió hacia él.


    —Si tanto te interesa la otra chica, ve a buscarla. La he dejado en la casa de invitados, y supongo que seguirá allí. —Su madre entró en el comedor.


    Colin hizo ademán de seguirla, pero se detuvo en el vano de la puerta. En la mesa se había dispuesto la mejor vajilla y el ama de llaves, Rachel, llevaba su uniforme blanco. Lo miró a los ojos y se encogió de hombros, dejándole claro que había sido cosa de su madre.


    Los padres de Colin ocuparon sus sillas a ambos extremos de la mesa. El señor Frazier tenía pinta de querer estar en cualquier otro lugar del mundo. Lanny estaba sentado al lado de la preciosa señorita Isla y del atractivo Kirk.


    En el otro lado de la mesa había tres cubiertos, uno para Shamus, otro para Colin y otro para la tercera candidata.


    La señora Frazier le hizo un gesto a su primogénito para que ocupara su lugar.


    Colin dio un paso al frente, pero no pudo sentarse.


    —Yo... —dijo—. Voy a... —Señaló por encima del hombro en dirección a la casa de invitados, y procedió a escapar. Se subió en un coche y pisó el acelerador.


    Cuando llegó a la casa de invitados, fruncía el ceño con tanto ahínco que sus cejas oscuras casi se rozaban por encima de la nariz. Aparcó el coche y caminó por el césped hacia los escalones de la entrada. Después de haber visto a los otros dos estudiantes, creía conveniente echarle un ojo a lo que tramaba la tercera candidata. Al menos no vio su coche aparcado en las cercanías ni estaba metiendo todo lo que podía llevarse en el maletero. ¿En qué estaba pensando su madre para dejar a una desconocida sola en la casita? Estaba llena de valiosas antigüedades, todas ellas procedentes de Inglaterra, de donde habían llegado en una furgoneta semanas antes de que lo hicieran los documentos.


    Colin acababa de aferrar el pomo de la puerta de la biblioteca para entrar sin avisar cuando vio a la chica. Estaba sentada en la vieja alfombra, con la espalda apoyada en los armarios que se instalaron la semana anterior. A su alrededor se encontraban seis cajas de documentos adquiridos por su madre.


    Aunque tenía la cara vuelta, Colin se percató de que era menuda y delicada. Llevaba ropa holgada y una melena rubia oscura le rozaba los hombros. Tenía un bolígrafo sujeto en una de las mangas, otro en una mano y otros tres más de distintos colores en el suelo. Al lado de una rodilla descansaba un grueso cuadernillo en el que había estado tomando notas.


    Mientras la observaba, la chica se inclinó hacia delante para dejar en el suelo lo que parecía una carta antigua y comenzó a escribir en el cuaderno. Después, anotó algo en el margen con un color distinto.


    Al alzar la vista, Colin creyó que lo había visto a través del cristal, pero sus ojos tenían una expresión vidriosa y comprendió que estaba distraída con sus pensamientos.


    El movimiento le permitió verle mejor la cara. Era guapa, no tanto como su amiga Jean, ni tampoco poseía una belleza etérea como su prima Sara, pero sí que tenía un agradable atractivo. Nada más verla pensó que esa chica encajaba a la perfección en... en una biblioteca. Una chica que iría los domingos al servicio dominical y que los lunes prepararía un asado.


    Lo más sorprendente de todo fue que jamás había visto a alguien tan... feliz. Daba la impresión de que estaba en el lugar preciso haciendo justo lo que debía hacer. Si Shamus pudiera retratarla, titularía el dibujo «Satisfacción».


    El ceño desapareció de su semblante. Eso era lo que había imaginado cuando su madre le contó que quería contratar a alguien para investigar la historia familiar.


    Abrió la puerta con una sonrisa en los labios. Ojalá no se asustara cuando lo viera...


     


     


    El sonido de la puerta al abrirse hizo que Gemma saliera del trance. Cuando alzó la vista, descubrió a un hombre muy corpulento que la miraba desde el vano de la puerta. Era muy guapo con esas cejas oscuras y el mentón cuadrado.


    Llevaba una camisa que tal vez le quedara un poco estrecha, ya que se ceñía a sus músculos. Pensó que sabía perfectamente qué tipo de ejercicios realizaba. Había pasado cuatro años trabajando con atletas, así que era muy consciente de lo mucho que costaba conseguir un cuerpo como el que tenía ese hombre.


    Además, lucía la misma expresión que había visto en «sus» atletas. Cuando conocían a alguien, guardaban las distancias hasta comprobar cómo reaccionaban ante su tamaño. Suponía que ese hombre, con sus pobladas cejas y su corpulencia, intimidaba a la gente a menudo.


    Pero no a ella. La verdad era que gracias a «sus chicos» ese hombre le parecía conocido, alguien con quien se encontraba cómoda, todo lo contrario que le había sucedido con la señora Frazier y sus pendientes de diamantes.


    Gemma se levantó y esbozó una sonrisa sincera.


    —Hola. ¿Has venido para llevarme a almorzar? —Le echó un vistazo al reloj de pulsera. Era la una media—. ¡Vaya por Dios! Me lo he saltado, ¿verdad?


    —Pues sí —contestó Colin mientras cerraba la puerta al entrar. Señaló las cajas del suelo con la cabeza—. ¿Has encontrado algo interesante?


    —Amor, tragedia y algo que creían que era magia —contestó ella.


    Colin se sentó en el sillón situado junto a la puerta.


    —¿Has descubierto todo eso en tan poco tiempo?


    Gemma se volvió y extendió los brazos en dirección a las estanterías. El gesto hizo que los pantalones se le ciñeran un poco y Colin pudo apreciar mejor su figura. No se conseguían esas piernas estando todo el día sentada.


    —Todavía no estoy segura —reconoció ella—. Pero creo que puede haber un tesoro real oculto en estos papeles. —Lo miró—. ¿Eres uno de los hijos de la señora Frazier?


    —El mayor. Colin. —La observó mientras ella comenzaba a recoger los papeles del suelo para devolverlos a las estanterías. Esa mujer transmitía una serenidad que le gustó.


    —Yo soy Gemma, y supongo que lo he estropeado todo con tu madre, ¿a que sí? —le preguntó en voz baja mientras colocaba una antigua sombrerera en la estantería—. Perderme el almuerzo ha sido una grosería por mi parte. Isla y Kirk jamás...


    —Están demasiado ocupados haciendo un inventario de la plata como para fijarse en los demás —la interrumpió Colin.


    Gemma se volvió para mirarlo, sorprendida.


    —El chico por lo menos está haciendo sus cálculos —siguió él—. La chica está a punto de decirle a mi hermano la talla de anillo que tiene.


    —Eres muy perspicaz, ¿verdad?


    —No. Solo soy un antiguo futbolista grandullón y lento de entendederas.


    Gemma se percató de que detrás de la broma se escondía una pregunta.


    —¿Grandullón? —replicó—. ¿Estás de broma? Soy la tutora del equipo de fútbol de la universidad y dos de mis alumnos parecen armarios empotrados de dos puertas.


    Colin sonrió.


    —Deberías conocer a mi hermano pequeño. Todavía está creciendo y, al paso que va, acabará con la envergadura de un Hummer.


    —¿La familia ha pensado matricularlo?


    —No, pero a veces le obligamos a llevar luces de gálibo.


    Ambos se echaron a reír.


    Colin estaba a punto de hablar cuando lo llamaron por teléfono. Metió la mano en el bolsillo del pantalón, sacó el móvil y tras mirar quién era, contestó.


    —No habréis acabado de almorzar, ¿verdad? —Guardó silencio—. Sí. Claro. ¿Aquí? ¿Ahora? No, la verdad. Es que iba al pueblo y pensaba comer allí. —Miró a Gemma mientras escuchaba—. Lo siento, mamá. Te veré durante la cena. —Cortó la llamada—. Todos vienen para acá. Me voy. ¿Quieres acompañarme y comer algo?


    —Me encantaría, pero creo que ya he ofendido a tu madre, así que mejor me quedo. Pero gracias por la invitación. —Gemma echó un vistazo por la estancia para asegurarse de que lo había devuelto todo a su sitio. Al volverse, miró a Colin, que seguía sentado en el sillón—. Será mejor que te vayas pronto. Creo que los oigo acercarse.


    —Mejor me espero un poco —dijo él—. Quieres conseguir el trabajo, ¿verdad?


    —¡No sabes cuánto! En serio.


    —Creo que me hago una idea. En otra época, yo también quise conseguir algo con todas mis fuerzas.


    —¿Lo conseguiste?


    —Sí —contestó él.


    Gemma le sonrió, pero no imaginaba qué podía desear un hombre tan rico como él que se equiparara a lo que ella quería. Al escuchar la risa aguda de Isla, miró por las cristaleras. La señora Frazier caminaba entre Isla y Kirk como si se conocieran de toda la vida. Era evidente que la mujer no compartía la opinión de su hijo con respecto a esos dos. Una lástima que fuera ella quien elegiría la persona que obtendría el puesto.


    Gemma dio un paso hacia la puerta, pero Colin llegó antes, de modo que la abrió e invitó a su madre a pasar.


    —Colin —dijo la mujer, sorprendida—. Creía que te habías ido a almorzar al pueblo.


    —No he logrado apartar a Gemma de los documentos, así que se me ha ocurrido esperar.


    —¿Ah, sí? ¿Os habéis hecho amigos?


    —A Gemma solo le interesan tus viejos y aburridos papeles —respondió él al tiempo que abría más la puerta para dejarles paso a los otros dos.


    —Hola de nuevo —lo saludó Isla con alegría, como si lo conociera desde hacía años—. Gemma, querida, te has perdido un almuerzo delicioso. —Isla se acercó y la besó en la mejilla.


    Gemma abrió los ojos de par en par. No se movía en los mismos círculos que Isla y jamás habían intercambiado un beso.


    —Gemma —la saludó Kirk, que también la besó en la mejilla—, ¿a que es un lugar maravilloso?


    —Sí —contestó ella.


    —La decoración es divina —le dijo Isla a la señora Frazier—. Por favor, dígame que no lo ha hecho usted y que tiene un decorador profesional.


    —He comprado unas cuantas antigüedades que pertenecían a la familia de mi marido —dijo la señora Frazier con modestia.


    —Madre, has comprado todo lo que es susceptible de haber sido tocado por el primer Frazier —apostilló Colin.


    —Shamus —dijo Gemma, y todos la miraron.


    —Sí, es mi hijo pequeño —comentó la señora Frazier—. No sabía que lo conocieras.


    Kirk añadió:


    —Un chico estupendo. Soy un gran admirador suyo.


    —Creo que Gemma se refiere al primer Shamus —señaló Colin—. Al que ayudó a fundar Edilean.


    Todos miraron a Gemma de nuevo, y ella asintió con la cabeza. Estaba tan nerviosa que apenas podía hablar. Deseaba tanto el trabajo que los nervios le impedían hablar.


    —¿Dónde has oído hablar de él? —quiso saber la señora Frazier.


    Gemma respiró hondo.


    —Encontré su nombre en la página web de Edilean, en el apartado donde se narra la historia del pueblo, y también en el árbol genealógico de su familia. He querido averiguar por qué la familia se separó en la generación posterior, así que investigué en internet y descubrí que la antigua mansión familiar fue adquirida de nuevo en el siglo XVIII por Shamus y Prudence Frazier, que ya nacieron en Estados Unidos. Sin embargo, abandonaron el apellido Frazier y adoptaron el de Lancaster, perdiéndose el primero por completo. ¿El motivo de la separación familiar fue la distancia entre Estados Unidos e Inglaterra o sucedió algo que provocó una disputa?


    Cuando dejó de hablar, se percató de que la señora Frazier, Isla y Kirk la estaban mirando sin pestañear. Tras ellos, Colin la observaba con una mirada reluciente, como si se lo estuviera pasando en grande.


    Gemma retrocedió un paso.


    —Lo siento. No era mi intención fisgonear. Es que me picó la curiosidad, nada más.


    —Sí, bueno —dijo la señora Frazier, que se volvió hacia Isla—. En cuanto a tu pregunta, no he utilizado los servicios de un decorador de interiores.


    —Pues parece el trabajo de un profesional. ¿Le importa que vea de nuevo el salón? —Isla miró a Gemma indicándole que acababa de perder el puesto.


    —Por supuesto. —La señora Frazier salió de la estancia en primer lugar con Isla pisándole los talones.


    —Has metido la pata, ¿eh? —le preguntó Kirk antes de marcharse.


    Cuando estuvieron a solas en la estancia, Gemma miró a Colin.


    —Soy una bocazas. ¿Por qué no le he preguntado por la alfombra o por el escritorio?


    —Porque te importan un pimiento.


    —Cierto, pero debería haber fingido que... —Hizo una pausa—. Voy a ir tras ellos para intentar demostrar a tu madre que no soy la persona más maleducada del mundo. —Se detuvo al llegar a la puerta—. ¡Rápido! Dime algo que le guste.


    —Ahora mismo, la familia aristócrata de mi padre es su gran pasión.


    —Pero si acabo de... —Puso los ojos como platos.


    —Exacto. Has preguntado por ellos y has demostrado que has investigado un poco por tu cuenta.


    Gemma se quedó donde estaba, mirándolo en silencio.


    —Pero parece más interesada en hablar de decoración con Isla.


    —Yo también lo pensaba, hasta que he visto la cara que ha puesto mientras te escuchaba. Mi madre detesta que alguien descubra lo que trama. Permíteme leer tus notas.


    —Pero...


    —Confía en mí.


    Gemma no entendía qué pretendía, pero sacó el cuaderno de su enorme bolso y se lo ofreció, tras lo cual se apresuró a seguir a los otros hasta el salón.


    —Este pueblo parece encantador —decía Isla—. Si consiguiera el puesto, me encantaría formar parte de la comunidad.


    —Yo estoy deseando empezar a leer documentos —afirmó Kirk—. La emoción del descubrimiento, de seguir el hilo de una historia. La posibilidad de hallar algo que nadie conoce...


    Kirk hablaba con una expresión soñadora que Gemma jamás le había visto durante los cuatro años que habían compartido clases. Nunca habían estado en el mismo grupo de estudio porque el apretado horario de Gemma hacía imposible coincidir con sus compañeros.


    —No puedo estar más de acuerdo —comentó Isla—. Será muy interesante empezar a catalogar los documentos. Si no estuviera disfrutando tanto de la compañía de su familia, me pondría manos a la obra ahora mismo.


    —¿Y tú qué dices? —le preguntó a continuación la señora Frazier a Gemma.


    —Ya lo ha hecho —respondió Colin mientras le entregaba a su madre el cuaderno de Gemma.


    La señora Frazier ojeó las páginas. La diminuta letra de Gemma solo cubría cinco de ellas, pero era evidente que había mucha información.


    —¿Te ayuda utilizar bolígrafos de distintos colores?


    —Yo utilizo ocho colores a veces —terció Kirk, antes de que Gemma pudiera responder.


    —Yo uso un código basado en puntos de colores —dijo Isla—. ¡Ay, qué divertido será empezar a catalogarlo todo!


    —¿Tú opinas lo mismo, Gemma? —preguntó la señora Frazier—. ¿Que será divertido?


    —Creo que la palabra que mejor lo define es «intenso» —contestó ella—. Supongo que la mayor parte de los documentos, posiblemente el ochenta por ciento, no será de utilidad para escribir la historia familiar, ya que son registros domésticos. Si quiere investigar la historia financiera de la familia de su marido, le sugiero que busque un contable forense.


    —Creo que Gemma se refiere a... —comenzó Kirk.


    Sin embargo, la señora Frazier le indicó que guardara silencio levantando una mano.


    —¿Solo estás interesada en catalogar el veinte por ciento de los documentos?


    Gemma tuvo la impresión de que acababa de meter la pata de nuevo, pero cuando miró a Colin, este asintió con la cabeza para alentarla.


    —Sí —respondió ella con firmeza—. Lo primero que haría sería analizar el contenido de todas las cajas y catalogarlo. Después, almacenaría los documentos que no pudiera usar y dejaría en la biblioteca los diarios, las cartas y los documentos personales para empezar a trabajar con ellos.


    La señora Frazier miró a Gemma un instante y después se volvió hacia Isla.


    —¿Y cómo empezarías tú?


    —De la misma forma —respondió Isla—. Es el procedimiento habitual.


    Gemma miró a Isla al instante. No había un «procedimiento habitual» para lidiar con documentos antiguos. Cada investigador tenía su propio método de trabajo.


    La señora Frazier miró a su hijo.


    —Creo que voy a dormir una siesta. ¿Qué te parece si yo vuelvo a la casa con Isla y Kirk mientras tú llevas a Gemma a almorzar? Debéis de estar muertos de hambre. Ya que vas al pueblo, ¿por qué no le enseñas tu oficina? —Se dio media vuelta y le devolvió el cuaderno a Gemma sin decir ni una sola palabra. Después, miró a Isla y a Kirk—. Ayer ordené que aumentaran la temperatura del agua de la piscina. Quizás os apetezca nadar un rato.


    Colin y Gemma se quedaron solos en la casa de invitados en cuestión de segundos.


    —Vaya —dijo Gemma mientras se sentaba en el sofá—. No sé si le caigo bien a tu madre o si me odia. —Miró a Colin—. ¿Ir contigo es un castigo o una recompensa?


    —No lo sé. Ahora mismo podría ser cualquiera de las dos cosas. No está muy contenta conmigo porque anoche le dije que me preocupaba la idea de dejar que un desconocido viviera en la casa de invitados. Al principio, me gustaba la idea, pero cuando conocí a Isla y a Kirk... En fin, digamos que si mi madre pudiera haberme dado unos azotes, lo habría hecho encantada. —Miró a Gemma—. ¿Quieres ir a almorzar al pueblo?


    —Sí, por favor —respondió ella.


    —Entonces sígueme hasta el coche y me aseguraré de que nadie nos vea. No quiero tener pegados a esos dos haciéndome la pelota. —La guio hasta salir de la casa de invitados y después se internó entre los árboles que se alzaban junto al prado cubierto de césped.


    Cuando pasaron junto a la enorme mansión, Gemma vio que un chico muy corpulento, un adolescente, los observaba desde una cristalera. Al final, llegaron a la fachada delantera de la casa principal, donde estaban aparcados seis coches, incluyendo el que Gemma había alquilado. Parecía una empresa de alquiler de vehículos.


    Colin se sacó las llaves del bolsillo.


    —Supongo que el que estaba mirando por la cristalera era tu hermano.


    —Seguramente —replicó Colin mientras caminaba hacia un Jeep que parecía haber subido y bajado muchas montañas—. Eso significa que nos van a traicionar.


    —¿Es un chivato? —le preguntó Gemma.


    —Mucho peor. Es un artista.


    Ella lo miró por encima del capó con expresión interrogante.


    —Mi hermano lo cuenta todo, de la misma manera que lo cuentan los escritores. Para esta noche seguro que tiene más de doce o trece caricaturas nuestras. Seguro que nos dibuja saliendo a hurtadillas para escapar de Isla y de Kirk.


    La veracidad de sus palabras le arrancó a Gemma una sonrisa mientras se sentaba a su lado en el Jeep. Colin salió dando marcha atrás, maniobrando con gran soltura para evitar a los tres coches que le cerraban el paso.


    Cuando llegaron a la avenida de entrada, dijo:


    —¿Te apetece un sándwich?


    —Me apetece cualquier cosa que no tenga que cocinar yo.


    —Adiós a mi teoría del asado.


    —¿De qué estás hablando?


    —Nada más verte creí que eras del tipo de mujer capaz de preparar un asado para cenar.


    —No sé muy bien en qué lugar me deja eso, pero te aseguro que no me gusta que me encasillen.


    Colin la miró de reojo mientras salían a la carretera principal, preocupado por si la había ofendido.


    —Rollo de carne al horno —dijo Gemma.


    —¿Cómo?


    —Mi rollo de carne al horno está de muerte.


    —¿De muerte de la buena o de la mala?


    Gemma sonrió.


    —Ah, es un secreto —contestó.


    Se mantuvieron en silencio mientras Colin atravesaba el pequeño pueblo de Edilean. Las calles estaban dispuestas alrededor de una plaza donde se alzaba un enorme roble. Gemma había leído en la página web del pueblo que el roble era supuestamente un descendiente del que plantó cuando llegó de Escocia la mujer que le daba nombre al pueblo.


    Como historiadora, Gemma no pudo menos que admirar los edificios que rodeaban la plaza. Algunos eran modernos, lo que quería decir que se habían construido después de la Segunda Guerra Mundial, pero la mayoría eran mucho más antiguos, anteriores a la Guerra de Secesión seguro. Al parecer, la estrategia letal de Sherman no había afectado a ese pequeño pueblo.


    Gemma miró a Colin.


    —¿A qué oficina se refería tu madre? ¿Tienes trabajo?


    Él la miró con una expresión hosca.


    —¿Me estás preguntando si me gano la vida o si vivo del negocio de mi padre?


    Gemma se puso colorada al instante. Eso era exactamente a lo que se refería.


    —Es que...


    —No pasa nada. Todo el mundo se lo pregunta y dos de mis hermanos trabajan para mi padre. En mi caso, hace muy poco que fui elegido sheriff de Edilean.


    —¿En serio? —Gemma abrió los ojos de par en par—. ¿Tie–nes oficina y un agente a tu cargo, y un armario lleno de armas? ¿Qué tipo de delitos se cometen en este pueblo?


    Colin se echó a reír.


    —¿Siempre eres tan curiosa con todo o solo te pasa conmigo?


    —Con todo. Con cualquier cosa. Contéstame.


    —Tengo todas esas cosas, y mi jurisdicción comprende gran parte de la zona boscosa que rodea Edilean, así que siempre estoy ocupado. Te enseñaré mi oficina después del almuerzo.


    Gemma titubeó.


    —¿No pensará tu madre que soy como Isla y que voy detrás de uno de sus hijos?


    —Mi madre no se mete en nuestras vidas privadas. Dime, ¿has dejado a algún novio para venir aquí?


    —Corté con el último hace seis meses.


    Colin había atravesado el pueblo y enfiló una calle estrecha. Las ramas de los árboles la cubrían como si fuera un dosel, dando la impresión de que se estaban internando en la espesura.


    —¿Qué me dices de los jugadores de fútbol a los que les das clase? ¿Ningún novio entre ellos? —le preguntó él.


    —Me ven como si fuera su madre.


    —¿Por qué será que lo dudo?


    —No, de verdad. Me llaman señorita Gemma y me cuentan sus problemas.


    —¿Qué tipo de problemas?


    —Me parece que no soy la única curiosa aquí.


    —Es deformación profesional —replicó Colin al tiempo que aparcaba frente a un supermercado.


    El establecimiento no se parecía a la típica tienda con la puerta de entrada de cristal. Era un edificio bajo y alargado, con un alero en el tejado que conformaba una especie de porche en la parte delantera. Parecía un pabellón de caza para millonarios sacado de las Adirondacks. De no ser por la gente que salía con los carros de la compra, jamás habría imaginado que se trataba de un supermercado.


    Colin había apagado el motor y estaba sentado tras el volante, mirándola como si tuviera la intención de seguir en el coche hasta que le contestara.


    Gemma se encogió de hombros.


    —Digamos que he tenido que estudiar a fondo los distintos métodos anticonceptivos y las consecuencias de no utilizarlos. Las lecturas recomendadas para los chicos suelen ser panfletos sobre cómo aprender a vivir lejos de casa. A veces me siento como una profesora de educación sexual.


    —Si impartes clases sobre algún tema especialmente creativo, dímelo —le soltó Colin con seriedad.


    —¿Para que puedas aleccionar a tus electores?


    —Por supuesto —respondió Colin—. Puesto que ellos son quienes me eligen, me preocupo por ellos y creo que es mi deber educarlos. —Sonrió mientras salía del coche y después esperó hasta que ella hizo lo propio para entrar juntos en la tienda.


    El interior del establecimiento estaba fresco y contaba con una iluminación suave. A la derecha se encontraban los expositores, llenos de colores y ordenados a la perfección. Siguió a Colin, que se dirigía al fondo del supermercado.


    —¡Colin! —lo llamó una mujer, haciendo que se detuviera.


    Era una chica joven que parecía llevar un tiempo sin dormir adecuadamente. Lo que era comprensible. Llevaba de la mano a un niño de unos dos años que parecía estar a punto de hacerse pipí encima. En la cadera llevaba a una niña que no tendría más de seis meses y que estaba comiéndose un panecillo.


    Colin cogió a la pequeña con una agilidad fruto de la práctica. La madre cogió al niño en brazos mientras sonreía para agradecerle el gesto y salió corriendo.


    —¿Cómo está usted, señorita Caitlyn? —le preguntó Colin a la niña, que lo miró con una sonrisa.


    Con la niña en brazos, siguió caminando hacia el otro extremo del supermercado. Caitlyn parecía feliz y contenta en sus enormes brazos.


    Mientras caminaban, Gemma le echó un vistazo a la tienda. Los productos exhibidos en las estanterías eran de gran calidad, y llegó a la conclusión de que no podría permitírselos. Se preguntó dónde estaría el supermercado barato del pueblo.


    Siguió a Colin hasta un expositor refrigerado con puertas de cristal, repleto de marisco fresco. Sí, definitivamente no podía permitirse los productos que vendían en la tienda.


    —¡Colin! —dijo una mujer mayor muy guapa que se encontraba detrás de un mostrador—. Justo el hombre al que quería ver.


    Antes de que Colin pudiera hablar, llegó corriendo un niño de unos cuatro años que llevaba un camión de juguete en una mano y las ruedas de este en la otra. En su cara había rastros de lágrimas, y miraba a Colin como si fuera Superman.


    —¿Sheriff? —susurró con un hilo de voz.


    Colin estaba a punto de extender un brazo, pero recordó que llevaba a la niña.


    Sin pensarlo siquiera, Gemma le quitó a la pequeña para que Colin pudiera agacharse y colocarle las ruedas al camión. El niño se alejó a la carrera justo cuando aparecía su madre por el pasillo.


    —Matthew, ahí estás. ¡No salgas corriendo otra vez! Ah, Colin, gracias.


    —De nada —replicó él mientras la mujer cogía a su hijo y se marchaba.


    La madre de la niña regresó y Gemma se la devolvió.


    La señora que se encontraba detrás del mostrador no se había perdido ni un detalle de lo sucedido.


    —Lo de siempre, ¿verdad, Colin? —le preguntó con una sonrisa.


    —Las cosas no cambian. ¿Para qué querías verme, Ellie? ¿Han robado en el supermercado?


    —Qué gracioso eres. ¿Me harías el favor de entregar un pedido?


    —¿A nuestro hombre favorito?


    —El mío por lo menos, porque ha ayudado a mi hija. ¿Puedes llevar un par de cajas hasta su granja?


    —¿Por qué no viene él a buscar lo que necesite?


    —Las señoras de la asociación lo persiguen otra vez.


    Colin sonrió.


    —Vale, prepáralo todo. Además, seguro que a Gemma le gustará visitar la Granja de Merlin.


    —Supongo que Gemma es la chica que te acompaña, ¿verdad?


    Colin se volvió y vio que Gemma estaba observando los pollos asados que acababan de salir del horno.


    —Gemma, te presento a Ellie Shaw, mi... ¿qué somos exactamente?


    —Primos lejanos —contestó Ellie—. Una vecina del pueblo acaba de hacer la genealogía de algunas de las familias de Edilean y hemos descubierto que todos estamos emparentados. Te daría la mano, pero... —Llevaba guantes.


    —Encantada de conocerla —dijo Gemma—. ¿La tienda es suya?


    —¿Me ha delatado algo? —quiso saber la mujer.


    —Tu actitud mandona —le soltó Colin. Al escuchar el llanto de un niño, se apresuró a añadir—: ¿Nos puedes preparar unos sándwiches para llevar?


    —Colin es el flautista de Hamelín para nuestros niños —le explicó Ellie a Maggie, mientras miraba a uno y a la otra con curiosidad.


    —Venga ya, échame un cable —le dijo Colin—. Estoy tratando de impresionarla diciéndole que soy el sheriff y que me enfrento a un sinfín de delitos.


    —Ah, conque quieres impresionarla, ¿no? —replicó Ellie.


    Gemma pensó que debía cambiar el tema.


    —Soy una de las solicitantes al puesto de trabajo que ofrece la señora Frazier.


    —Ah, sí. Quiere que alguien se encargue de limpiar la porquería que ha traído de Inglaterra. —Ellie miró a Colin—. ¿Y dónde están los otros dos aspirantes?


    —En casa, en la piscina. Mi madre está durmiendo la siesta.


    Ellie resopló.


    —Tu madre no ha dormido una siesta en la vida.


    —Lo sé —le aseguró él, sonriendo.


    Ellie miró de nuevo a Gemma.


    —¿Qué tipo de sándwich queréis?


    —De carne asada —contestaron a la vez.


    —¿Y para acompañar? Tengo ensalada de col y ensalada de patata.


    —De col —respondieron de nuevo al unísono.


    —Ahora mismo los preparo. —Ellie se volvió con una sonrisa en los labios.


    —¿Te gustaría echar un vistazo? —le preguntó Colin a Gemma.


    —¿Para que pueda describírselo a Isla, que será quien acabe viviendo aquí?


    —Para eso mismo, sí. —Colin estaba bromeando, pero para Gemma conseguir el trabajo no era una broma y se le notaba en la cara. Así que bajó la voz—. Esta noche hablaré con mi madre y le diré a mi padre que hable también con ella. Y a Shamus. A lo mejor entre los tres la convencemos de que contrate a la persona adecuada. —Estaba a punto de añadir algo más, pero se interrumpió porque vio que una mujer se acercaba corriendo hacia él desde la estantería de los cereales.


    —¡Colin! —dijo—. He estado en tu oficina, pero Roy me ha dicho que estabas ocupado con un asunto familiar. Me alegro de verte.


    —¿Otra vez ha pasado lo mismo, Tara? —le preguntó él.


    Gemma vio por primera su expresión de sheriff. Su semblante cambió en un abrir y cerrar de ojos, y pasó de la sonrisa a la seriedad.


    —Alguien ha vuelto a pisotear mis flores —anunció la mujer.


    Gemma tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener la risa. Los programas de noticias de la televisión solo hablaban de asesinatos y otros crímenes horripilantes, ¿y esa mujer se preocupaba por sus tulipanes?


    —¿Roy ha tomado muestras de las huellas?


    —Sí. Fue a verme en cuanto la llamé.


    Gemma abrió los ojos de par en par. ¿Tomaban muestras y todo? La cosa parecía más seria que unas simples flores pisoteadas por alguien.


    —Colin, no sé qué hacer —dijo Tara—. Tengo dos niños pequeños y con Jimmie fuera de casa tan a menudo...


    Colin le pasó un brazo por los hombros a la mujer, que se apoyó en su pecho tratando de contener las lágrimas.


    —¿Quieres quedarte en la casa de invitados? —le preguntó él mientras le colocaba una mano en la espalda—. La más grande está ocupada, pero los niños y tú podéis usar la segunda.


    La mujer se apartó.


    —No, estamos bien. El hombre que nos recomendaste está instalando las cámaras, y Jimmie vendrá a casa esta noche, así que no pasa nada. —Tara se sacó un pañuelo del bolsillo y se sonó la nariz mientras miraba a Gemma—. ¿Es tu nueva novia?


    —Soy una de las aspirantes al trabajo de catalogar los documentos de los Frazier —se apresuró a responder ella al tiempo que se alejaba un poco de Colin. No quería convertirse en la comidilla del pueblo.


    A juzgar por la expresión de Tara, era evidente que no sabía de qué hablaba Gemma.


    —Si le caes bien a Colin, tienes mi voto —dijo la mujer, que miró su cesta de la compra—. Me voy antes de que esto se descongele. Colin, gracias... por todo.


    —Tienes el número de mi móvil. Si ves u oyes algo, llámame e iré enseguida.


    —Gracias —replicó ella al tiempo que se alejaba.


    Colin se volvió hacia Gemma como si no hubiera pasado nada extraño.


    —Este es el pasillo donde Ellie coloca los cereales. Si te gustan los Kellogg’s normales y corrientes, los que come todo el mundo, ya puedes darme las gracias. Le dije a Ellie que como no hiciera acopio de Kellogg’s me iría a Williamsburg a...


    —¿De qué iba todo eso? —le preguntó Gemma, interrumpiéndolo—. Por favor, cuéntamelo o me veré obligada a descubrirlo.


    Colin se encogió de hombros.


    —Aún no lo sabemos con seguridad. Alguien pisotea las flores de Tara por la noche. Ayer llovió un poco, así que mi ayudante, Roy, ha podido sacar un molde de las huellas. Es una técnica antigua, pero este es un pueblo antiguo... y tenemos un presupuesto limitado.


    —¿Crees que alguien lo hace con malicia para asustarla o que se trata de un ladrón... o de algo peor?


    —De momento, no ha habido robo alguno y no han entrado en el patio trasero, pero Tara está muy asustada. Le están instalando cámaras de vigilancia.


    —Y tú le has ofrecido un lugar donde alojarse —señaló Gemma.


    —Ajá. Normalmente cedemos el uso de las casas de invitados a quienes lo necesitan. Ellie nos está haciendo señas. Los sándwiches están listos.


    Gemma lo siguió hasta la parte trasera y esperó mientras Ellie le daba una bolsa blanca.


    —¿Has llegado a hablar con Tara? —le preguntó la mujer a Colin.


    —Sí —respondió él—. Quienquiera que sea no está haciendo daño alguno, pero quiero ser precavido con este tema.


    —Como siempre. Ah, por cierto, Taylor llevó esta mañana las cajas a la Granja de Merlin, así que no hace falta que vayas. ¿Has conocido a nuestro nuevo residente, al doctor Burgess?


    —Todavía no —contestó Colin—, pero me han hablado de él. —Se volvió hacia Gemma—. Es un profesor de Historia jubilado que acaba de mudarse. Quiere estar cerca de Williamsburg. Daba clases en Oxford.


    —Parece interesante. Me gustaría conocerlo.


    —Creo que está pachucho, pobre hombre —dijo Ellie—. Si habéis pensado comer fuera, tened en cuenta que hay niños jugando. Colin, acabarán rodeándote.


    —Gracias por la advertencia —replicó él, tras lo cual se apartó un poco y le indicó a Gemma que lo precediera por el pasillo. Cerca de la caja registradora había una nevera llena de zumos de fruta refrigerados—. Coge el que te apetezca.


    —Cualquiera que lleve frambuesa —dijo Gemma mientras él abría la puerta—. ¿Y tú?


    —Soy un fan de la limonada.


    —¿Rosa o amarilla?


    Colin la miró.


    —Sí, ya. Mis chicos tampoco tocan nada que sea rosa.


    —¿Me he convertido en uno de tus chicos? —Echó a andar hacia la caja registradora, y la muchacha lo saludó por su nombre.


    Colin le enseñó la comida, la chica asintió con la cabeza y se marcharon. Al parecer, el sheriff tenía cuenta abierta en el establecimiento.


    —Si digo que eres uno de mis chicos, ¿conseguiré el trabajo? —le preguntó Gemma mientras caminaban hacia la salida.


    —¿Por qué crees que te he traído a uno de los lugares más concurridos de Edilean?


    —No tengo la menor idea.


    —A esta hora, tres mujeres por lo menos habrán llamado a alguien de mi familia para decir que mi madre debería contratarte.


    —¿Por qué van a hacer eso? No me conocen, y tampoco conocen a los otros aspirantes.


    —¡Ja! A estas alturas no solo conocen tu nombre, también están al tanto de tu número de la Seguridad Social.


    Gemma se echó a reír.


    —Este pueblo puede ser peor que un campus universitario. En el campus sabemos quién está investigando algo antes siquiera de que abra el primer libro.


    Colin se detuvo en la puerta y miró hacia el exterior. A la izquierda, bajo el alero, se emplazaban varias mesitas a rebosar de madres jóvenes con sus hijos. Una de ellas era la mujer cuya niña habían cogido en brazos Colin y Gemma.


    —La vista me ha puesto los pelos de punta —lo oyó murmurar.


    —Sí, pareces asustado.


    —Asustado es poco..., estoy aterrorizado. Todas saben que sé cambiar pañales.


    —Dame las llaves del coche —le dijo Gemma.


    Colin la miró.


    —¿Cómo?


    —Que me des las llaves del coche. Te recogeré en la puerta trasera.


    —El Jeep no es automático, hay que cambiar de marcha.


    —¡Vaya por Dios! ¿Tiene palanca de cambio y todo? ¿Cómo voy a manejarlo? —Gemma pestañeó de forma exagerada, fingiendo sentirse desvalida.


    Colin esbozó una media sonrisa mientras le entregaba las llaves.


    —Nos vemos en un minuto.


    Gemma asintió con la cabeza y después salió por la puerta principal. Sentía los ojos de todas las madres clavados en ella, pero no se volvió a mirarlas. Cuando llegó al coche de Colin, entró sin pérdida de tiempo y puso el motor en marcha. El hombre que su madre había contratado para que la enseñara a conducir había insistido en que aprendiera a conducir coches de cambio manual, y en ese momento se alegraba.


    En cuanto metió marcha atrás, supo que le habían hecho algo al Jeep para aumentar la potencia del motor. Aunque Colin dijera que no estaba involucrado en el negocio familiar, su coche distaba mucho de ser un Jeep normal y corriente.


    Gemma sintió un momento de pánico cuando al meter primera, el coche se sacudió y salió disparado hacia delante como si fuera un auténtico guepardo tras su presa. Al girar en la esquina del supermercado, estaba segura de que lo hizo a dos ruedas, a pesar de que iba lentísima. Apenas se había hecho con el control del coche cuando vio que Colin la estaba esperando, mientras charlaba con dos chicos que llevaban sendos delantales y que estaban descargando un camión. Consiguió detener el Jeep con suavidad y, una vez aparcado, se sentó en el asiento del copiloto.


    Colin se acercó y dejó la bolsa con la comida en el asiento trasero.


    —¿Algún problema?


    —Ninguno —contestó ella, que lo miró y se echaron a reír—. ¿Le echas combustible para reactores o algo? —le preguntó.


    —¿Ves ese botón rojo? —preguntó Colin a su vez, señalando el encendedor—. Si lo pulsas, las ruedas desaparecen y el Jeep echa a volar.


    —Me lo creo. El valiente sheriff surcando los cielos para huir de los pañales sucios.


    Colin rio entre dientes mientras abandonaban el aparcamiento. Tras doblar una esquina, aparecieron de nuevo en la plaza.


    —Si nos sentamos en algún lugar del pueblo para comer, pasará lo mismo que ha pasado en el supermercado. Todo el mundo me conoce en Edilean.


    —Creo que hay un pero... —dijo ella.


    —Tengo un secreto. ¿Te gustaría verlo?


    —Claro —contestó Gemma, aunque de forma cautelosa. No le conocía lo bastante como para predecir qué tipo de secreto podía guardar.


    —La semana pasada compré una casa y nadie lo sabe aún. Ni siquiera mi familia.


    Gemma soltó el aire que ni quisiera sabía que estaba conteniendo.


    —¿Una casa antigua? —preguntó, con un deje esperanzado.


    —No, lo siento. En Edilean se considera nueva. Se construyó sobre 1946 o 1947 y la han remodelado hace relativamente poco.


    —¡Oh! —exclamó ella, desilusionada.


    —Tiene un estilo similar al de Frank Lloyd Wright.


    —¡Vaya! —Gemma se animó un poco.


    —Mi primo Luke fue quien reconstruyó la casa. Vivió un tiempo en ella, pero después se casó con la dueña de Edilean Manor y se mudó. Hemos hecho un trato en privado y ahora la casa es mía.


    —Edilean Manor —repitió Gemma con los ojos como platos—. He visto fotos en la página web del pueblo. ¿Es tan bonita como parece?


    —Mucho más. Me aseguraré de que la veas.


    —Antes de que me vaya —añadió Gemma, que frunció el ceño.


    El trabajo había llegado a significar mucho para ella en cuestión de horas. Ya no solo por los documentos de los Frazier. Había conocido personas y se estaba involucrando en sus problemas. Y tal vez podía llegar a ser amiga de Colin. O algo más que amiga, quizá. Se sentía muy atraída por él y no solo por su físico, sino por su personalidad. Le gustaba que lo respetaran tanto en el pueblo. Hasta los niños le querían.


    —Si es que te vas —la corrigió él mientras aparcaba en la avenida de entrada de una bonita casa.


    Gemma se inclinó hacia delante para observar la casa al tiempo que ocultaba una sonrisa. Ciertamente recordaba un poco a los diseños del arquitecto Frank Lloyd Wright, con el alero del tejado y las jardineras empotradas en los muros. Las puertas y las ventanas estaban rodeadas de molduras de madera oscura que le otorgaban un aire acogedor al diseño.


    Colin pulsó el botón de un mando a distancia que guardaba detrás de la visera para abrir la puerta del garaje. El interior estaba vacío, ni siquiera había una manguera para regar las flores. Mientras la enorme puerta se cerraba tras ellos, Colin alargó el brazo y cogió la bolsa de la comida.


    —¿Quieres ver la casa? —le preguntó.


    —Me encantaría —contestó ella al tiempo que bajaba y lo seguía hasta el interior.


    El garaje y la casa estaban conectados a través de un pasaje cubierto que llevaba hasta una puerta lateral, construido con madera de tres colores distintos y protegido con barniz para preservar el tono natural.


    Gemma pasó la mano por la barandilla.


    —¿Tu primo Luke hizo esto? ¿O contrató a alguien?


    —Él mismo trabajó la madera —contestó Colin, que utilizó la llave para abrir la puerta a través de la cual se accedía a la cocina.


    Era una estancia preciosa, con armarios nuevos pintados de amarillo claro y encimera de granito con tonos dorados. Los electrodomésticos eran de acero inoxidable.


    La cocina estaba conectada a un amplio comedor que contaba con unos preciosos ventanales orientados a la fachada principal.


    —¡Uau! —exclamó Gemma, y Colin le sonrió.


    El salón estaba a la derecha, separado en parte de la cocina por un muro. En un lado se alzaba una chimenea de piedra flanqueada por estanterías y un enorme televisor. El suelo estaba cubierto por una gigantesca alfombra oriental. Era lo único que había en la estancia. No había ni un solo mueble.


    —¿Te importa sentarte en el suelo? —le preguntó Colin.


    —Es mi sillón favorito.


    —Solo si tienes un montón de libros abiertos alrededor y un cuaderno a mano. ¿Y cuántos colores usas?


    —Siete, uno menos de los que Kirk asegura utilizar. Tendré que preguntarle cuál es el octavo.


    Extendieron los envoltorios de papel de la comida en el suelo y, tras colocarlo todo, empezaron a comer.


    —Está buenísimo —dijo Gemma.


    —Como todo lo que hace Ellie.


    Gemma echó un vistazo por la preciosa estancia. En la parte posterior había unas cristaleras a través de las cuales se accedía a un patio conectado a un jardín.


    Cuando miró de nuevo a Colin, se percató de lo mucho que le gustaba su aspecto físico. Había pasado tanto tiempo con atletas durante los dos últimos años que a esas alturas le atraían los hombres corpulentos. Porque además de los chicos a los que les daba clases, estaban los entrenadores. Había salido unos meses con uno de los ayudantes. Pero cortó con él al darse cuenta de que solo estaba interesado en los deportes.


    Percibía ese algo indefinible que la llevó a pensar que Colin también se sentía atraído por ella. Sin embargo, era consciente de que aunque había conseguido sonsacarle que no tenía novio, él no había comentado lo más mínimo sobre su vida amorosa. Si su director de tesis no le hubiera dicho que los tres hijos estaban solteros, ni siquiera contaría con esa información.


    —¿A tu novia le gusta la casa? —Una pregunta que tal vez no le reportara la menor respuesta, pensó Gemma tras formularla. Al cuerno con la vida personal de ese hombre, no pensaba indagar más—. A mí me encanta —añadió—. Seguro que serás muy feliz aquí.


    Colin se movió hasta apoyar la espalda en la pared y se tomó su tiempo para contestar como si estuviera meditando a fondo la respuesta.


    —En el último año y medio tres de mis amigos... no, en realidad han sido cuatro. Cuatro amigos se han casado y eso me ha hecho pensar en el futuro. —La miró con una sonrisa agradable—. Estoy seguro de que eso es más de lo que querías saber sobre mí.


    A Gemma le encantaría poder decir que quería saber muchísimo más, pero era demasiado pronto.


    Guardaron silencio un rato y después ella le preguntó por sus hermanos.


    —Son todos insoportables —contestó Colin, pero lo hizo con un deje cariñoso en la voz tan evidente que casi resultó bochornoso.


    Siguió hablando mientras comían, contándole cosas de su familia, de modo que Gemma se percató de lo unidos que estaban. Le habló de sus hermanos Lanny y Pere, que trabajaban para el negocio familiar. Le contó que la familia se preocupaba mucho por el desarrollo de la faceta artística de Shamus, ya que querían que tuviera la mejor formación posible.


    —Mi madre investiga las distintas universidades como si fuera un general planeando una batalla. De momento, ninguna es lo bastante buena para su pequeñín.


    Por último, le habló de su hermana Ariel, que pronto regresaría a Edilean para trabajar como doctora. Estaba tan orgulloso que sacó pecho y todo mientras se lo contaba.


    —Te envidio —dijo Gemma cuando él guardó silencio.


    —¿Qué hay de tu familia?


    —Mi madre y mi hermana son idénticas. Se ríen de las mismas cosas y se llaman todos los días. Están muy unidas.


    —¿Y tú no?


    —No —respondió—. Mi padre y yo éramos uña y carne, y después de que muriera cuando yo tenía doce años... —Se encogió de hombros—. Son unos recuerdos muy tristes. Lo bueno es que mi hermana se ha casado con un tío muy rico, tiene su propia editorial, y me envía unos regalos divinos. Lo único que tengo que hacer es devolverle el favor cuidando a mis sobrinos, a veces durante semanas enteras.


    Colin rio.


    —¿Y qué clase de regalos te ha enviado?


    —Un Kindle, equipación deportiva, el mejor portátil del mercado y una BlackBerry. Me dijo que si conseguía este trabajo, me regalaría un iPod.


    —Parece que se preocupa por ti —comentó Colin.


    —Es mutuo, pero no estamos muy unidas. Ya tiene dos hijos y quiere otro más. A mi madre y a ella les preocupa que no me case.


    —Hagas lo que hagas, no les permitas hablar con mi madre. Mi pobre hermana Ariel está tan harta de oír a mi madre hablar de bebés que el año pasado juró que iba a hacerse una ligadura de trompas.


    —Una amenaza muy drástica.


    —Mi hermana es muy teatrera.


    —Dime quién es tu hombre favorito y otra cosa, ¿la Granja de Merlin no es donde se encontraron aquellos cuadros el año pasado?


    Colin se echó a reír y estuvo a punto de atragantarse con el sándwich.


    —Te quedas con todo lo que escuchas, ¿eh?


    —He leído sobre la Granja en la página web del pueblo y me gusta descubrir cosas. ¿Es o no es?


    —Sí —contestó él—. Como ya pareces estar al tanto, la Granja de Merlin...


    —Se construyó en 1647, ¿verdad?


    Colin meneó la cabeza, asombrado.


    —Me da en la nariz que sabrías decirme qué rey inglés estaba entonces en el trono y qué estaba sucediendo en el mundo.


    Podría hacerlo, pero a Gemma le interesaba más hablar de aquello que no sabía.


    —Los cuadros crearon un gran revuelo en el mundillo de los historiadores, así que claro que he oído hablar de ellos. Pertenecen a la dueña de la propiedad. Pero no recuerdo su nombre.


    —Sara Shaw, mi prima. Se casó con el detective que los encontró. Estaban escondidos en una habitación secreta de la casa vieja. Tienes que verla. Una construcción muy ingeniosa detrás de la chimenea.


    Los ojos de Gemma se iluminaron, pero guardó silencio, deseosa de que Colin le contara más cosas.


    —El caso es que Mike y Sara todavía viven en Fort Lauderdale —siguió él—. Seguirán haciéndolo hasta que él pueda jubilarse dentro de un par de años y después se mudarán aquí de forma permanente.


    —¿Y los cuadros?


    —Ah, sí. Los pintó en el siglo XVIII un ancestro llamado...


    —Charles Albert Yates —suplió Gemma.


    —Estoy seguro de que fue él —comentó Colin—. Joce, la dueña de Edilean Manor, cree que los pintó una mujer. Dice...


    —¡Madre mía! —exclamó Gemma con los ojos como platos—. ¿Una mujer siguió el curso del río San Juan en 1799 y pintó la flora y la fauna? ¡Qué descubrimiento más extraordinario!


    Colin se echó a reír, impresionado por su memoria y su conocimiento.


    —Sara, Joce y tú debéis conoceros.


    Apuró el sándwich sin dejar de mirarla, consciente de que Gemma seguía pensando en los cuadros y en la posibilidad de que fueran obra de una mujer. Aunque no pensaba decirlo, estaba encantado con el hecho de que no hubiera mencionado el valor monetario de las pinturas. Su hallazgo logró la atención internacional, y la noticia fue difundida por la BBC y también en París. Durante un tiempo el pueblo se llenó de turistas curiosos que no paraban de hacer preguntas. Salvo unas cuantas excepciones, la gente solo se interesaba por el dinero. ¿En cuánto estaban valorados los cuadros? Colin estaba tan cansado de responder esa pregunta que había acabado murmurando: «En millones», tras lo cual se daba media vuelta y dejaba que su ayudante, Roy, se encargara de los turistas.


    Sin embargo, Gemma no parecía interesada en absoluto en la parte monetaria del descubrimiento. Y eso le gustaba mucho.


    Cuando acabó el sándwich, ella le preguntó:


    —¿Sara es la hija de Ellie? ¿Y su hombre favorito, el que la ayuda?


    —¡Se te va a dar genial recomponer la historia familiar! —exclamó Colin—. Sí, Sara es la hija de Ellie y el señor Lang es el encargado de la Granja de Merlin. Es un octogenario al que cuidamos todos. Si Mike y Sara vienen al pueblo, el señor Lang se traslada a la casa que remodelaron para él. —Colin no pensaba añadir que el señor Lang se quejaba incesantemente de los turistas y del hecho de tener que vivir en otro lugar distinto a la vieja casa, que consideraba como suya.


    Gemma quería preguntarle a qué se había referido Ellie con «las señoras de la asociación» que perseguían al anciano, pero supuso que ya había hecho demasiadas preguntas. Se puso en pie.


    —¿Te importa si doy una vuelta por la casa para ver el resto?


    —Adelante. —Colin estaba encantado con la idea de que a Gemma le gustara tanto la casa.


    Ella enfiló el pasillo y se asomó a los tres dormitorios, así como a los cuartos de baño. El dormitorio principal tenía acceso al jardín. Abrió la puerta y salió. No sabía mucho sobre plantas, pero estaba casi segura de que los árboles que la rodeaban no eran los que se compraban normalmente en el vivero local. No, ese lugar parecía un jardín botánico en miniatura. Un lugar que la gente pagaría por ver.


    Mientras reflexionaba sobre todo lo que había descubierto sobre el pueblo, sobre ese hombre, sobre su familia y, por último, sobre su casa, la invadió una especie de anhelo. Desde que su padre murió, no se había sentido a gusto en ningún sitio. No había experimentado esa sensación que tanto ansiaba de pertenecer a un lugar, a una persona.


    ¿Cómo sería crecer en un pueblo donde todos conocieran su nombre?, se preguntó. Y lo más importante, donde todos la conocieran de verdad. Las mujeres que había visto en el supermercado conocían a Colin lo bastante como para confiarle a un bebé. Hasta los niños sabían que podían contar con él para arreglar un juguete roto. Escuchó sus pasos en el pasillo.


    —¿Estás bien? —le preguntó él, que se había detenido a su espalda—. ¿Te pasa algo?


    Se había percatado de la expresión triste de sus ojos y Gemma se apresuró a desterrarla.


    —No. Todo lo contrario. Estaba admirando el paisaje. Tu jardín parece más grande de lo normal.


    —La propiedad ocupa algo menos de media hectárea.


    —No creo que tu primo Luke diseñara también el jardín, ¿o me equivoco?


    —Sí, fue él. Es Luke Adams.


    Gemma no pareció reconocer el nombre.


    —¿Luke Adams? —insistió Colin—. ¿El escritor de novelas?


    —Lo siento. Es que no leo obras de ficción. No tengo tiempo para eso.


    Colin sonrió.


    —Un cambio refrescante. Normalmente, cuando la gente escucha el nombre de Luke, se queda al borde de un vahído.


    —Así que de un vahído... —repitió ella con una sonrisa—. Creo que has estado leyendo los documentos que ha comprado tu madre.


    —En realidad, intenté mirar unos cuantos. Pero como no paraban de llamarme por teléfono, al final siempre tenía que irme. O me quedaba dormido. Me resulta difícil imaginar que alguien quiera ese tipo de trabajo. Los días que me veo obligado a quedarme en la oficina me pongo nervioso. —Al sentir la vibración del móvil, se lo sacó del bolsillo y miró la pantalla—. Un mensaje de texto de mi madre. Dice que Jean ha llegado. Creo que será mejor que nos vayamos.


    —¡Por supuesto! —dijo ella—. Solo me faltaba ofender otra vez a tu madre.


    —No creo que la hayas ofendido.


    —Ojalá estuviera tan segura como tú. —Al llegar a la puerta de la cocina, Gemma se volvió para mirarlo—. Me lo he pasado muy bien hoy. He disfrutado mucho conociendo a tu familia y viendo tu casa. Gracias.


    —De nada —replicó él—. ¿Quieres conducir de vuelta?


    —Esa idea me gusta casi tanto como la de saltar de un tren en marcha.


    —Pues, hala, vámonos. A ver si Kirk se ha largado con las joyas de mi madre.


    —O si Isla se ha fugado con tu hermano.


    —Shamus jamás lo permitiría.


    Salieron de la casa riéndose a carcajadas.
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